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			Inglaterra. 1818

			«¡¡Un condenador tutor!!», pensó enfadada. 

			Una fina película de agua empapaba caminos y prados, y el cielo estaba cubierto de nubes grises. El carruaje pasó por encima de un socavón, una de las ruedas se atoró y la cabina se ladeó peligrosamente, haciendo que el cochero jurase entre dientes y la muchacha que ocupaba el vehículo se golpeara un hombro contra la puerta. Abrió la cortinilla al ver que paraban y escuchó de fondo los epítetos ásperos de su cochero en contra de los elementos. Lo vio trajinar junto a la rueda, de rodillas sobre el barro, chorreando agua su capote y su sombrero, que apenas lo protegían de la lluvia.

			—¿Qué ha pasado, señor McBain?

			—Que si llegamos a la ciudad con esta rueda, va a ser un milagro, señorita. Intentaré ponerle remedio, a ver si resiste. Cierre la cortina, cada vez llueve con más fuerza.

			—¿Puedo ayudarle en algo?

			La risa del sujeto llegó hasta ella amortiguada por el ruido del agua que repiqueteaba sobre el techo del vehículo. 

			—No, señorita, aunque se agradece el gesto.

			Barbara cerró, recostándose de nuevo en el asiento.

			Desde que salieran de Edimburgo no había tenido más que problemas. En realidad, desde que a Thomas Ross se le ocurriera morirse, dejándola sumida en la incertidumbre y la pena. Porque, a pesar de haber sido un hombre severo, de férreas costumbres, que nunca le dispensó demasiadas muestras de cariño, ella lo quiso. Huérfana desde niña, la había acogido, procurándole la mejor educación y siendo para ella el único padre conocido. 

			La vida no era justa. 

			Al menos, a ella, parecía querer quitarle siempre lo que más amaba. Primero sus padres, luego su tío… No le conoció enfermo, ni siquiera un resfriado, y seguía extrañándole su repentina muerte. Lo encontraron en la biblioteca, con un libro en las manos, como si durmiese. Por lo que dijo el médico, su corazón no quiso seguir latiendo. 

			Volvía a estar sola. 

			Se recriminaba a sí misma el abominable sentimiento de efímera libertad que, por escasos segundos, la embargó al conocer su fallecimiento. Había sido un instante, pero se arrepentía: le parecía repugnante y la denigraba como persona. A pesar de avergonzarse, se lo confesó a su vieja dama de compañía, Cliona, con la que no tenía secretos.

			—No hay nada de malo en que, por un instante, te hayas sentido aliviada. Todos sabemos que tu tío no era, lo que se dice, un sujeto de costumbres alegres. Ni cariñoso. No lo fue con nadie, en realidad, aunque a ti te quería como si fueras su hija. Era un buen hombre, eso sí, uno de los mejores, pero nunca acabó de entender que tú estás en la flor de la vida. Para ti no ha sido fácil pasar tantos años encerrada en colegios o entre estos muros. No te culpes, niña, la aspiración a ser libre nace con el ser humano.

			Mantuvo la compostura durante el entierro, soportó con estoicismo el pésame de amigos y conocidos, se encargó de organizarlo todo, de atender a quienes se quedaron a pasar la noche en la mansión... Fue un modelo de serenidad y fortaleza. Pero cuando todo terminó, se encerró en su cuarto, negándose a ver a nadie. Cliona consiguió que saliera, aunque fuera para deambular por la casa como un alma en pena, sin fuerzas para nada, abrumada de ver los ventanales y los espejos cubiertos de telas negras. Le dolían los ojos de tanto llorar.   

			Sin embargo, cuando dos días más tarde escuchó de labios del abogado, Cuthbert Angis, las disposiciones dejadas en el testamento, se olvidó del dolor y le sobrevino un arrebato de furia. 

			—¡Un tutor! 

			—Su difunto tío deseaba que quedara protegida.

			—¿Protegida de qué? Encarcelada de nuevo, diría yo. Y esta puñalada es cosa suya, Angis.

			—Yo no…

			—Aclaremos las cosas, creo que ya va siendo hora. Yo no soy mi tío. Él llegó a depender casi por completo de usted hasta mi vuelta a casa, sé que en los dos últimos años dejó el control del negocio en sus manos. Control que, no me lo irá a negar, le ha reportado estupendos beneficios, ¿no es cierto? —Sonrió con ironía al ver que enrojecía—. He estudiado las cuentas, de modo que intentar negar sus chanchullos no va a servirle de nada. 

			—Me está insultando, señorita Ross.

			—Le estoy informando —contradijo ella—. Si no lo puse en conocimiento de mi tío fue por no preocuparle. Claro que hube de hacerme cargo del negocio, aunque usted se opuso con uñas y dientes; era eso o permitir que todo desapareciera, gracias a sus malas gestiones y a sus robos. Edimburgo crece, necesita madera y la Ross Company se la va a proporcionar. Una empresa dirigida por mí, no por usted. Y su venganza es esta: haber convencido a mi tío para que me asignara un tutor si él faltaba. 

			—¡No puede probar que le he robado!  

			—Cierto. Es usted muy listo. Lo que desde luego no quitará que difunda sus indignas «cualidades» de estafador entre las amistades de mi tío. Está acabado, Angis. 

			—Habla como una loca. —El abogado empezaba a respirar con dificultad; tanto, que hubo de aflojarse el nudo de la corbata y no encontraba postura cómoda en el asiento.

			—¿Se lo parezco? 

			Angis se estremeció. Si aquella muchacha se hubiera echado a llorar, si se hubiera mostrado histérica o empezado a gritar… Pero no. Barbara Ross mantenía un tono de voz pausado, frío. Hasta ese momento, la había considerado una muchacha callada. Con conocimientos suficientes como para dirigir la puñetera Ross Company, sí, pero sin llegar a más. Siempre estuvo convencido de conseguir, a la muerte de Ross, que se fiara de sus consejos. ¡Qué equivocación! Aquella insolente que lo miraba con desdén, que se atrevía a tratarle de tú a tú a pesar de ser una simple mujer, tenía un coraje que le estaba sorprendiendo. 

			Además, ella tenía todos los ases en su mano.

			Y lo sabía.

			En su profesión primaba la confianza; si ella destrozaba su reputación, y podía hacerlo, se vería abocado al ostracismo. 

			Thomas Ross debería haberle bajado aquellos humos de princesa con unas cuantas palizas. De haber estado en su mano… Ajustó de nuevo su corbatín, cerró la carpeta de los documentos y concretó, sin atreverse a mirarla a los ojos:

			—Esto es lo que hay: debe cumplirse la última voluntad de su tío.

			Barbara apretó con fuerza los brazos del sillón, hasta que los nudillos se le pusieron blancos. De buena gana hubiera saltado por encima de la mesa y rodeado el cuello escuálido de aquel leguleyo. 

			—Salga de esta casa y no vuelva nunca.  

			—Tengo cosas que…

			—¡Nunca! 

			Él tomó la carpeta y salió de allí a escape, no sin antes regalarle una apagada maldición. 

			Barbara elevó entonces la mirada hacia el óleo colgado encima de la chimenea. El hombre del retrato, de pie, vestido de oscuro, apoyaba su mano derecha en el respaldo de un sillón de brocado rojo. Su gesto le pareció más severo que otras veces que miró el excelente trabajo del pintor, como si le recriminara su comportamiento, para nada femenino. 

			—¿Qué has hecho, tío? 

			Una semana más tarde tenía solucionado el control de la fábrica de maderas: quedaba en manos de un hombre de su total confianza, hasta ahora encargado de la misma, que le haría llegar sus informes a Londres. 

			No estaba preocupada por el negocio. Con o sin ella en Escocia la fábrica continuaría suministrando los pedidos, cada vez más frecuentes y abultados.

			Pero la mansión…

			La casa se asemejaba a un enorme fantasma cubierto de sudarios. Muebles, lámparas y espejos yacían ahora ocultos tras los oscuros lienzos; los postigos estaban cerrados, las plantas que con tanto esmero cuidaba se habían sorteado entre los criados, que ya habían comenzado a marcharse. Ninguno se quedaría en la calle. Thomas dejó dispuesto que se entregara una generosa cantidad de dinero a cada sirviente, junto con una carta de inmejorables referencias. 

			Poco quedaba pues por hacer allí y Barbara lo sabía. 

			Dolía. 

			¡Cómo dolía despedirse de cada habitación, de cada objeto! De Cariño, su caballo; un animal de color café con buena alzada, cabeza elegante, ojos despiertos, crines sedosas y largas extremidades rematadas por borlas blancas. Su imagen era portentosa, se había enamorado de él nada más verlo, cuando su tío se lo regaló al regresar del internado; desde ese instante, fueron inseparables. 

			Pero no podía llevarlo con ella a Londres.

			Lo que más le punzaba el alma era tener que decir adiós a cada una de las personas que conocía desde que era una niña, aunque pasó más tiempo fuera de la casa que dentro. De todos sabía sus nombres, el nombre de sus hijos, sus problemas y sus alegrías. Una gran familia a la que se veía obligada a abandonar. 

			La fuente del jardín, esa en la que tres querubines dejaban correr el agua que manaba de sus flautas en un pilón octogonal, callaba. 

			En esos momentos odió ser mujer. Odió las leyes que la obligaban a depender de un hombre, como si las mujeres fueran incapaces de subsistir solas. Odió tener que esperar hasta una mayoría de edad impuesta por una sociedad rancia que, sin embargo, se la concedía a los varones años antes que a la mujer. En un futuro, las cosas cambiarían, lo intuía y soñaba, pero de momento tenía que claudicar y adaptarse a las normas. ¡Que no resignarse a ellas! 

			Allí se encontraba pues, metida en un carruaje de camino a Londres, la ciudad en la que llegara al mundo y a la que nunca regresó, donde debería ir y venir vigilada por alguna alcahueta proporcionada por su nuevo tutor. 

			De hecho, tendría que haber emprendido viaje con alguna otra dama y no solo en compañía de su cochero. Se había negado en redondo. Conocía a McBain desde que no abultaba un palmo y le confiaría su vida. Ojalá hubiese podido tener el apoyo de Cliona, pero ni su edad recomendaba un viaje tan agotador ni hubiera sido justo separarla de sus nietos, ahora que podía disfrutar de ellos. Habían prometido escribirse cada poco. 

			El carruaje volvió a ponerse en marcha minutos después y la joven se asomó por la ventanilla.

			—¿Todo bien, señor McBain? —alzó la voz para hacerse escuchar por encima del ruido de la lluvia.

			—Llegaremos, señorita.

			Cerró la cortina, se recostó de nuevo en el asiento y entretuvo el tedio imaginándose cómo sería el hombre elegido por su tío. No sabía de él nada en absoluto, salvo que se llamaba Alan Chambers y era el vizconde de Maine. 

			Pensar en ese individuo la alteró. 

			«Dios mío, cómo voy a echar de menos Escocia».

			Cansada de darle vueltas al problema, suspiró y cerró los ojos, rezando por llegar cuanto antes. Después de varios días de viaje, parando en posadas de camas poco o nada cómodas, le dolían todos los huesos. Necesitaba un baño caliente y dormir veinticuatro horas seguidas. 
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			—¡Por todos los demonios, Benjamin! —protestó, mirando la muñeca de cara redonda, que a él le parecía horrorosa—. ¿No se le ha ocurrido nada mejor?

			—Milord, una muñeca siempre es algo que agrada a una jovencita. Le aseguro que esta en concreto, está haciendo furor; se ha puesto de moda coleccionarla con distintos vestidos.

			—Pues a mí me parece fea de narices. Cintas de colores, un costurero, un chal… Qué sé yo, hombre, algo con un poco más de gusto que este monstruo.

			Benjamin Kipling se encogió de hombros, envolvió de nuevo la muñeca en el papel y confirmó:

			—Cambiaré el regalo, milord. 

			—Olvídelo y déjelo en su cuarto, no merece la pena que pierda más tiempo con esto. ¿Qué sabemos de la institutriz?

			—Es posible que llegue hoy mismo, milord.

			—Bien. Ande, llévese eso. —Señaló la muñeca.

			—Como guste el señor. Excelencia. —Hizo una inclinación de cabeza al hombre que se encontraba de pie, con las manos cruzadas a la espalda, mirando por la ventana. Apenas oyó que se cerraba la puerta, este se volvió hacia el dueño de la casa.

			—Has sido un auténtico grosero, después de ocuparse de ir a comprar un regalo. Regalo, dicho sea de paso, que deberías haber ido a adquirir tú mismo.

			—Yo no tengo tiempo para esas cosas. 

			—Ya. Solo tienes tiempo para lo que te interesa.

			—No empieces, Conrad, hoy no estoy de humor. 

			Conrad Chambers, duque de Hatfield, se quedó mirando a su hermano con cara de pocos amigos. Alan tenía un carácter endemoniado, pero no toda la culpa era suya.  Él, como cabeza de familia tras la muerte de su progenitor, debería haberle puesto freno. A él y a Vincent, tres años menor que Alan y el que solía reírle las gracias cuando no participaba en algún escándalo. 

			El duque observó cómo su hermano iba y venía por la sala, echando rápidas miradas al bonito reloj dorado que adornaba la repisa de la chimenea. 

			—¿Qué pasa? 

			—Que tengo una cita, eso es lo que pasa, y he de esperar a que llegue esa mocosa. Oye, ¿no podrías…?

			—No.

			—Al menos, déjame acabar.

			—Ni falta que hace porque sé lo que vas a pedirme: yo me quedo aquí, espero a esa chiquilla y mientras, tú, te largas a ver a tu amante de turno o a jugar en Brooks’s.

			—Conrad, es preciosa —rogó.

			—No me hagas repetir las cosas. Tuviste tiempo de sobra para responder al abogado de ese sujeto… ¿cómo se llamaba? Ross. Para poner una excusa que te librara de hacerte cargo de la niña.  

			—Estuve ocupado.

			—Por supuesto que sí: con Josephine Crane. Cantante, rubia y con más curvas que la costa de Cornualles. 

			—¿Me estás espiando?

			—¡No digas necedades! 

			—Entonces ¿cómo sabes que…?

			—¡Maldita sea, Alan! —Dio un paso hacia él, pero se impuso la disciplina de la que siempre hacía gala—. Te tuvieron que sacar de White’s borracho como una cuba, acabaste en su casa y hube de ir a por ti porque la chica pensó que te morías.  

			Alan apretó las mandíbulas y dio la espalda a su hermano.  Recordaba perfectamente esa noche, que intentó transcurriera sin incidentes. Pero alguien había sacado a colación un nombre en el club. Un maldito nombre que le lanzó a dolorosos recuerdos. Y empezó a beber como un maldito. Para olvidarse de ese título y de la mujer que destrozó la vida de su padre y la suya. Conrad llevaba razón: acabó en casa de su amante y no se comportó como se esperaba de un caballero con dos dedos de frente.  

			—Pero dejemos ese asunto y volvamos a lo que interesa ahora: eres el tutor de esa pequeña y tienes que recibirla —le azuzó el duque—. Esa niña está sola en el mundo. Ahora es tu responsabilidad.

			—No sé qué diferencia hay en que la reciba uno u otro.

			—Pues la hay. Ella querrá conocer al hombre que va a cuidar de ella y no soy yo. Además, me esperan, esta noche tenemos invitados. 

			—No te llevaría mucho tiempo. De verdad que me harías un grandísimo favor.

			Conrad suspiró con cansancio y se dirigió a la puerta. Alan nunca rogaba; que lo estuviera haciendo solo podía significar que estaba asustado ante la perspectiva de verse a cargo de una pequeña.

			—Pídeselo a Ben —le fustigó, volviéndose a mirarlo tras abrir—. Puede que acceda a ejercer de anfitrión hasta que te dignes regresar a tu casa y cumplir con tus deberes. Desde luego, lo haría bastante mejor que tú. 

			—Gracias por nada, hermano. 

			—Un día de estos acabarás con mi paciencia y nos veremos la cara en el ring.   

			—Cuando quieras. Márchate de una vez, disfruta de tu condenada reunión.  

			El duque salió dando un portazo, manifestando su mal humor, y Alan abandonó su gesto sarcástico para fruncir el ceño. Con el índice y el pulgar se masajeó el puente de la nariz. No le preocupaba en absoluto la amenaza de su hermano, aunque era bastante bueno con los puños; siempre que se enfrentaban en el gimnasio solía ganarle y le dejaba dolorido por varios días. Lo que de verdad le preocupaba era la llegada de la sobrina de Thomas.

			—El viejo Ross… 

			Se habían conocido en Aberdeen y, a pesar de la diferencia de edad, se hicieron grandes amigos, se vieron en varias ocasiones y mantuvieron correspondencia de vez en cuando. La noticia de su muerte le dejó un amargo sabor de boca. Pero endosarle la tutoría de su sobrina… Recordó, vagamente, la acuarela de una chiquilla con el cabello cobrizo y unos preciosos ojos verdes. 

			—¡Qué narices voy a hacer yo con una niña!

			Subió a su recámara. Sin solicitar la ayuda de Benjamin, eligió la ropa que iba a ponerse, se cambió, tomó el sombrero y bajó a la planta inferior. Esa noche se emborracharía para olvidar el giro que había dado su vida de un día para otro: una mocosa y una institutriz en su casa. Se le acababa de ir al garete su tranquilidad de soltero. 

			Benjamin, como si le hubiera intuido, estaba al pie de la escalera con el bastón en la mano. 

			—¿Volverá tarde, milord?

			—No me espere levantado. Quiero pedirle un favor: cuando llegue esa chiquilla, atiéndala usted. Espero que le guste su cuarto, a las crías les gusta el rosa, ¿verdad? Y diga a Rachel que prepare una tarta de chocolate. 

			—Sí, milord.

			Justo en ese instante sonó la campanilla de la puerta principal y, dos segundos después, a lo lejos, la de la entrada de servicio. Ambos se miraron. Kipling se aproximó a la mirilla para ver de quién se trataba. 

			—Es lady Vivien, milord —le informó en tono muy quedo.

			—La que me faltaba. 

			La llamada a la puerta de servicio se repitió.

			—Debe de ser la nueva criada que pedimos. O la institutriz.  ¿Abro a milady? —preguntó el mayordomo, llevando la mano al picaporte. 

			—Deme un momento. A lady Vivien le dice que estoy enfermo.  O que me he muerto, a su elección. Saldré por detrás.   

			A Benjamin no le dio tiempo a objetar nada antes de ver a su joven amo perderse pasillo adelante, hacia la parte trasera de la casa. Le dio unos instantes, como pidiera, antes de abrir la puerta.  
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			Barbara aceptó la ayuda de McBain para descender del carruaje. Le iba a echar de menos, como a los demás; regresaría a Escocia en cuanto repararan los desperfectos del coche. 

			Mientras él bajaba su equipaje, abrió la verja que rodeaba la casa y avanzó por el caminillo de grava que llevaba a la puerta principal, cargando por sí misma el maletín de mano. Observó durante un momento la construcción: dos plantas, ladrillo rojizo y tejados de pizarra negra, rodeada por un cuidado jardín. Apenas se cruzaron con personas por la calle, reinaba la tranquilidad y las edificaciones colindantes estaban igual de pulcras, lo que indicaba que se trataba de una zona residencial y tranquila.

			Reinició el camino, pero antes de poder dar dos pasos una mujer envuelta en un costoso traje y con un ridículo sombrero atado bajo la barbilla, pasó a su lado, haciendo que se apartara para evitar ser arrollada. La recién aparecida se la quedó mirado unos segundos y torció la boca en un gesto de disgusto.

			—La puerta de servicio está a ese lado —dijo, olvidándose de ella y apurando el paso.

			Barbara estuvo a punto de contestar algo, pero el desprecio de aquella mujer la dejó sin palabras. Tampoco era extraño que aquella gallina clueca la hubiese confundido con una criada, tal y como iba vestida, ya que había elegido su capa de entretiempo más usada para el viaje. No estaba con ánimos de discutir, de modo que prefirió dar un rodeo y entrar por donde le indicara.  

			La dama que la había menospreciado se paró ante la puerta principal, alisó las presuntas arrugas de su traje y recolocó su sombrerito antes de tocar la campanilla. En cuanto abrieron, se coló en el interior de la casa como si fuera la dueña. 

			Kipling inclinó ligeramente la cabeza en señal de respeto.   

			—Milady. 

			—Avise a lord Maine.

			—Lo lamento, pero ha salido. 

			—¿Salió?

			—Eso es, milady.

			—Y ¿dónde ha ido? —quiso saber, sin disimular su contrariedad. 

			—Lo ignoro, milady. 

			—¿De veras no le ha dicho dónde iba? Se supone que es usted su ayuda de cámara además de su mayordomo. 

			—No tuvo a bien ponerme en antecedentes, milady.

			—¿Seguro?

			—Seguro, milady —respondió él, con aire cansado.

			La joven, visiblemente irritada, ni siquiera le dio las gracias, pero sí una orden. 

			—Dígale que tenemos que vernos. Que me mande una nota en cuanto regrese.

			Benjamin, sin contestar, se limitó a abrirle la puerta.  La vio alejarse, con ese paso altivo de siempre y movió la cabeza. 

			—El señor podría buscarse a una auténtica dama en vez de estar rodeado siempre de… —obvió el adjetivo, cerró y se dirigió hacia el otro extremo de la casa. 

			Entretanto, Alan había llegado a la puerta de servicio, que ya se disponía a abrir su ama de llaves. Se le adelantó, abrió él mismo, agarró a la muchacha que aguardaba fuera y tiró de ella hacia adentro. 

			Barbara, por completo descolocada, le vio mirar al exterior con todo sigilo, como si se escondiera de alguien, antes de desaparecer cerrando a sus espaldas.  

			—Qué tipo tan descortés… y tan loco.

			—Sígame, por favor —escuchó que le decía la mujer, con un atisbo de risa en la voz—, estaba trabajando en la cocina.

			La joven suspiró al darse cuenta de que, por segunda vez en pocos minutos, la habían confundido con una empleada. 

			La estancia indicada olía a pan recién horneado, a especias, a dulces. Casi al mismo tiempo que ellas, por la puerta de enfrente, apareció un sujeto alto, delgado, con el cabello plateado en las sienes, ojos claros, traje oscuro y más tieso que el palo de una escoba. 

			—Bienvenida. —La miró con atención, catalogándola, y decidió que no daba el tipo de criada. Se hizo cargo del maletín y lo dejó a un lado—. Es usted más joven de lo que esperábamos. Soy Benjamin Kipling, mayordomo y ayuda de cámara de lord Maine. —Ella abrió la boca para presentarse, pero él no le dio oportunidad—. No se preocupe por las referencias, ya se las entregará a milord. 

			«McBain debe haber equivocado la dirección y esto es un manicomio», pensó la muchacha.   

			La mujer que la recibió, era la cara opuesta del mayordomo: rostro rubicundo y sonriente, cabello claro arreglado en un moño tirante y ancha de caderas. De edad aproximada a la de su compañero, vestía uniforme negro y delantal inmaculado, que se alisó mientras sacaba una bandeja del horno y la examinaba al mismo tiempo. 

			—Yo soy la señora Palmer, el ama de llaves y la cocinera. Puede llamarme Rachel.  

			—Barb… Barbara.

			—Es muy joven —repitió el mismo parecer que Kipling—. Se la ve algo pálida. ¿Ha cenado? ¿No? Siéntese entonces, queda algo de guiso.  

			—Bueno, señora Palmer…

			—Rachel a secas —pidió, trajinando ya con los cacharros. 

			—Es muy amable, pero creo que existe una pequeña confusión.

			—¿Confusión? —preguntó Benjamin, arqueando sus pobladas cejas—. ¿Acaso no la envía la agencia Marpel?

			—Me temo que no, señor… ¿Kipling? —Él asintió—. No me envía ninguna agencia y no soy lo que… crean que soy. 

			—¿No es la institutriz que estamos esperando?

			—Lo siento. 

			—La nueva criada, entonces.

			—Tampoco.

			—Entonces ¿quién es usted? —demandó, por completo desconcertado.

			—Barbara Ross. Mi cochero está afuera, junto con mi equipaje. Si alguien pudiera echarle una mano…   

			—¡Virgen Santísima! —Sin tener en cuenta su posición social con respecto a la recién llegada, se dejó caer en una silla mientras se llevaba la mano a la garganta, notando que le faltaba el aire. 

			La señora Palmer, aunque tan confusa como él, reaccionó con premura vertiendo un poco de agua en un vaso, que le entregó. No es que el ayuda de cámara del joven amo fuera santo de su devoción, casi siempre andaban a la gresca, pero Benjamin se ahogaba y ella era buena cristiana. Esperó a que se recobrara antes de decirle: 

			—Yo que usted iría a ayudar al cochero de la señorita, señor Kipling. —El mayordomo cabeceó, pidió disculpas y desapareció—. Perdóneme a mí también por la confusión, pero ¿cómo es que ha entrado por la puerta de servicio?

			—Mi intención era hacerlo por la principal, pero me di de bruces con una dama bastante emperifollada a la que le faltó poco para empujarme, que me «ordenó» dejar el paso libre. 

			—¡Dios bendito, qué embrollo tan tonto! Bueno, sea como sea, se ve que está agotada.  Deme su capa, por favor. Eso es. —Entrecerró los ojos al darse cuenta de sus ropas de luto; creyó conveniente hacérselo notar—. Lamento su pérdida, señorita. Ahora mismo la conduzco al comedor y le sirvo.  

			—Gracias. No es necesario ir al comedor, aquí estaré bien. Tiene usted una cocina muy agradable. Es verdad que estoy fatigada del viaje, ha sido largo, bastante aburrido y hasta hemos sufrido una avería —confesó, dando un vistazo al lugar: pulcro, ordenado, con un fuego que creaba un ambiente cálido y acogedor—. De todos modos, si es posible, me gustaría conocer a lord Maine esta misma noche.  

			—Ya conocerá mañana a milord, ahora está a punto de dormirse de pie. 

		

	
		
			4

			Despertó temprano, como era su costumbre.

			Durante los primeros instantes se sintió aturdida al no saber dónde se encontraba. Luego recordó su llegada, la sucesión de errores hasta que quedó claro quién era, la desgarradora despedida de McBain cuando se marchó a la posada, porque con él se iba todo cuanto la unía a Escocia… y los ojos azules del hombre que le abriera la puerta. 

			No hubiera podido describir su rostro, tan pocos segundos estuvo a su lado, pero sus ojos era imposible olvidarlos. ¿Quién sería? ¿Un secretario? Sin duda, otro de los empleados de su nuevo tutor. 

			Se le atascó el aire en los pulmones al pensar en el hombre que controlaría cada uno de sus movimientos. ¿Por qué su tío decidió a última hora mandarla allí? Ella nunca quiso regresar a Londres, nada la unía a la ciudad, allí no tenía familia ni amigos. Todo cuanto amaba estaba en Escocia y Thomas nunca le mencionó nada al respecto. 

			Intentaba amoldarse a las circunstancias, pero se la comía la incertidumbre y, sobre todo, el temor ante la nueva vida que debía emprender. 

			Hizo un esfuerzo por serenarse. Recostada en los almohadones, inspeccionó el cuarto. Era amplio y cómodo, pero la decoración resultaba horrenda: la mullida alfombra, las cortinas, la tapicería rayada de los sillones junto al ventanal, la colcha… ¡Hasta el vestido de la muñeca que encontró sobre la cama era rosa! Y ella… odiaba el rosa.   

			Se levantó, se quitó el camisón para lavarse tras el biombo y luego abrió uno de sus baúles, que estaban a un lado del cuarto. Había llevado lo imprescindible; Cliona le enviaría el resto de sus cosas. Tomó el primer vestido que encontró, a fin de cuentas, todos se parecían: grises y sin adornos, como correspondía a alguien que estaba de luto. Debería haber encargado todos negros, pero su tío le había pedido mil veces que, cuando él muriera, no usara ese color. 

			—No te vistas nunca de cucaracha, niña. Prométemelo. 

			Se le escapó una sonrisa al recordar la frase. Solo había faltado a esa promesa durante el entierro, al que asistió de luto riguroso. Podría haber seguido usando sus vestidos, pero le hubiera remordido la conciencia; ni colores ni cenefas griegas —que estaban de moda—, solo grises y, en todo caso, algún ribete blanco.

			Suspiró ante los nada frívolos vestidos y cerró el baúl. Ya pediría más tarde que planchasen algunas prendas. Recogió su largo cabello en un rodete sobre la coronilla y se miró en el espejo de cuerpo entero, situado en una esquina del cuarto. A pesar de todo, parecía una cucaracha. Descolorida, eso sí. Bueno, pues tendría que aguantarse. De todos modos, su aspecto le importaba poco, lo primero en ese momento era atender la llamada de su estómago; la
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      Prólogo

			1839. Braystone Castle. Inglaterra.

			―¿Debo imaginar que habláis en serio?

			Aunque el joven hacía la pregunta a todo el grupo, sus ojos estaban fijos en un sujeto alto y moreno que se apoyaba con indolencia en la repisa de la chimenea.

			Christopher Gresham, conde de Braystone, no desvió su mirada hacia él al responder, pero su voz no dejó ni un atisbo de duda. 

			—Muy en serio. 

			Cameron Brenton, sexto vizconde de Teriwood, se puso en pie. Hasta ese momento había tratado de mantener la calma. Por norma, las decisiones sobre asuntos familiares se discutían siempre en el castillo y en presencia de toda la familia. Estaba acostumbrado a ello, no en vano algunas de sus correrías en el colegio y posteriormente en la universidad, habían terminado en uno de aquellos soporíferos debates que, en aquel entonces, para él, fueron juicios. 

			Pero en esa ocasión era distinto. No tenía ya diez años, como cuando le quisieron echar del colegio por rociar de tinta a uno de los profesores. O cuando llegó la comunicación de que iba a ser expulsado de Oxford por haberle pillado en una situación embarazosa con una muchacha en el aula de Historia Natural. Era un hombre adulto y muy capaz de gobernar su existencia sin el concurso de la familia. 

			—No pienso irme —aseguró, acercándose al mueble de las bebidas para servirse una generosa copa de brandy.

			Nadie abrió la boca, pero Christopher fijó, entonces sí, sus helados ojos grises en él. 

			—No puedes batirte con Fletcher —dijo.

			—No tengo intenciones de humillarme pidiendo disculpas. Ambos estábamos muy irritados y él fue quien comenzó. Solo me defendí. Si se molestó y me retó... ¡sea!

			—¡Maldito idiota! —explotó el segundo de los Gresham, Darel, que había permanecido callado hasta ese momento—. Acabarías en la cárcel, ambos acabaríais en ella.

			—Peor aún: podríais hacerlo en el cementerio ―intervino el menor, James—. ¿No crees que las perspectivas son para pensárselo? 

			Cameron no disimuló su enojo ante las advertencias. 

			Los quería. Podría decirse que casi se había criado en Braystone Castle y aquellos tres zoquetes que intentaban convencerle de olvidarse del duelo habían sido sus maestros. Pero todo tenía un límite. Sacudió la cabeza y acabó la bebida de un trago que le supo a hiel. 

			—No voy a pedir disculpas, insisto. Y mucho menos voy a desaparecer de Inglaterra. Tengo mi orgullo.

			—Lo único que tienes es la cabeza hueca —murmuró su tía Kimberly—. Y dura. Me pregunto si la culpa se deberá a haber convivido con estos tres borregos.

			El joven se volvió de espaldas para evitar que le viesen sonreír. 

			Kimberly no desaprovechaba una oportunidad para zaherir con sus pullas a los tres hermanos. Siempre fue así, desde que llegara a Inglaterra para investigar lo que le había sucedido a su hermanastro, el padre de Cameron, y acabase batiéndose con el hombre con quien terminó casada[1]. 

			—Hijo, no te queda otra alternativa sino marcharte —remató James―. No sé qué pegas encuentras, Charleston es una ciudad encantadora. 

			—El culo del mundo. 

			—Pero encantadora —intervino Darel prudente al escuchar las exclamaciones de las ancianas, lady Agatha y lady Eleanor, hasta ese momento silenciosas. Aunque delicadas ambas de salud, se negaban a perderse aquellas reuniones en las que, según ellas, se tenía por objeto salvaguardar el buen nombre de la familia.

			—Vete al infierno, tío. 

			—Cameron —quiso concluir Chris—, tienes dos minutos para decidirte.

			Estaba solo frente a todos. El joven vizconde paseó sus ojos por cada uno de los allí reunidos, buscando algún indicio o gesto de apoyo. No lo encontró. Ninguno iba a ponerse a su favor. Podía haber tenido al menos el sostén moral de sus primos, pero no se encontraban allí, habían sido excluidos.

			Le quedó muy claro que su tía Kim comulgaba con la decisión de su marido. De Tatiana, la esposa de Darel, no podía esperar ayuda; si aquella belleza de cabellos rojizos y ojos verdes había renunciado a un trono por el amor del segundo de los Gresham, no iba a ponerse ahora a su lado[2]. Thara, felizmente casada con James, tampoco parecía dispuesta a exculparle de algún modo[3]. Y mucho menos le auxiliarían las abuelas.  

			—Ya me he decidido —confirmó―. Habrá duelo. Y por mí, podéis olvidarme todos. 

			—¡Cameron! —reprendió lady Agatha.

			—¡Qué vergüenza! —cacareó lady Eleanor con su exclamación preferida.

			James Gresham chascó la lengua y se levantó. Cameron debería haberse dado cuenta de que era una señal para sus hermanos, pero, ofuscado como estaba, no vio llegar el peligro. 

			—No hay nada más que hablar entonces —murmuró su tío con cara de aburrimiento. 

			—Eso parece —opinó Darel, levantándose también―, de modo que nos retiramos a descansar. 

			Tendió la mano al joven, que hizo intento de estrecharla, bastante asombrado de que se hubieran dado por vencidos con tanta rapidez. 

			Lo último que Cameron vio de Inglaterra fue la sonrisa complaciente de Darel Gresham. Una sonrisa que no llegaba a sus ojos. El puñetazo fue tan contundente que lo tumbó. Ni llegó a enterarse de que Chris y James evitaron que cayera al suelo cual largo era. 

			Thara se encogió, como si hubiese sido ella la que recibiera el sopapo. 

			—¿Era necesario ser tan contundente, cariño? —reprendió Tatiana a su esposo. 

			—Así lo he creído, mi vida. 

			—No me gustaría estar a su lado cuando despierte —pensó Kimberly en voz alta.

			—A mí tampoco—aseguró Darel, con buen humor a su pesar.

			—Creo que le has atizado demasiado fuerte. ―Quien fuera princesa real de Orlovenia se postró de hinojos junto a Cameron, observando su palidez y el tono enrojecido que iba adquiriendo su mandíbula. 

			—¿Tú crees, estorbo?

			Las ancianas, que habían intuido cómo acabaría la reunión, se adelantaron para abrir la puerta y permitir que sacaran al inerte joven. Al hacerlo, cuatro cuerpos cayeron hacia adelante con un unánime grito de sorpresa, formando un lío de piernas y brazos en el suelo. Lady Agatha alzó las cejas y lady Eleonor volvió a lamentarse con su frase preferida:

			—¡Qué vergüenza!

			Ryan, el heredero del conde de Gresham, fue el primero en levantarse, rojo como un tomate. Ayudó a su hermana Deborah, que se bajó las faldas de un manotazo, y después auxilió a su prima Xandra, que luchaba por acomodar su larga cabellera de color fuego. El más pequeño, Kevin, fruto del matrimonio de James y Thara, contaba solo diez años, pero se incorporó por sí mismo y se estiró los faldones de la chaqueta con aire formal.

			Lady Agatha se mordía los labios para acallar un ataque de risa. Kim y Tatiana elevaron la vista al techo y Thara se decidió por revisar sus perfectas uñas. Únicamente los tres hermanos Gresham permanecieron mirando a los chicos con gesto severo, aunque esforzándose para no romper a reír. 

			—Como creo que ya os habéis ocupado de estar informados por vuestra cuenta, poco tenemos que contaros ―les advirtió el conde. 

			Ryan carraspeó y se obligó a mirar a su padre. Era ya casi tan alto como él, pero seguía intimidándole la mirada de acero de su progenitor. Como el mayor que era, tuvo la honestidad de atribuirse las culpas. 

			—Fue idea mía, padre. Lo siento.

			—¡Ja! —se mofó Darel—. Si no conociera a mi hija podrías haber quedado como un auténtico caballero, muchacho, pero apuesto que la brillante idea de pegar la oreja a la puerta ha sido de Xandra. 

			La muchacha se sonrojó, pero no negó nada. No podía hacerlo, puesto que su padre estaba en lo cierto y la habían enseñado a no mentir.

			—¿El primo Cameron se va, entonces?  

			El más pequeño se aventuró del modo más directo, desviando la atención de todos hacia él. 

			—Eso es, Kevin —asintió su madre, abrazándole al ver el puchero que intentaba disimular―. Pero volverá muy pronto, cariño.

			Dos horas después, Cameron Brenton despertaba en la bodega del Spirit Mary, atado de pies y manos y con una mordaza cubriéndole la boca. Algo más tarde, la nave ponía rumbo a los Estados Unidos de América llevando en su panza a un pasajero empeñado, desde ese mismo momento, en regresar a Inglaterra a la menor ocasión que le surgiera y ajustar cuentas con sus tres tíos.

			Capítulo 1

			Charleston. Carolina del Sur. 

			Angeline, desde hacía poco señora de Adolphus Davenport, dirigió a su madre una mirada de auténtico asombro. Sin embargo, esta, que creía haber expuesto una situación cotidiana, continuaba bebiendo su té como si tal cosa, como si no tuviera conciencia de la barbaridad con que se había expresado.  

			—Madre, seguro que no ha querido decir lo que acaba de decir. 

			Agnes Taylor dejó la taza sobre el platillo y se encogió de hombros. Era una mujer delgada, de cabello oscuro con reflejos cobrizos y grandes ojos color avellana; Angeline había heredado su físico, aunque, por fortuna, no su insensatez.  

			—Creí haber sido muy clara. 

			―¡Es escandaloso! ―exclamó al tiempo que dejaba en el suelo al animalillo que descansaba sobre su regazo. 

			―Que no se me acerque ese bicho ―le regañó su madre retirando los pies del hurón albino que, como si entendiese su rechazo, levantó el hocico hacia ella y movió los bigotes a la vez que emitía un siseo amenazante.   

			Espartaco era la mascota de Angeline desde hacía un año; un regalo de su padre que la llenó de ilusión y del que, a pesar de las protestas de su esposo, se negó a separarse, aunque hubo de prometerle que lo mantendría alejado de él cuando estuviera en casa. 

			―No va a morderla, madre, solo quiere jugar.

			―Por si acaso. No me fío de él ni entiendo que le hayas tomado tanto cariño. Es como una rata.

			Angeline se agachó, lo instó a retirase y el animal se dedicó a empujar el cesto de costura que había a un lado.

			―¿Por qué no te parece bien mi proposición, niña? ―insistió Agnes.

			La joven gimió para sus adentros. ¿Por qué?, preguntaba. Ya le resultaba penoso haber tenido que sacrificarse, casándose con aquel decrépito hombre que era su esposo para salvar a la familia. Pero verse obligada, además, a escuchar de su propia madre semejante disparate, era demasiado. Podría entender su postura, pero admitirlo no entraba en sus cálculos. 

			Hacía apenas dos meses la ruina cayó sobre ellos hallándolos desprevenidos. Evarist Taylor se había embarcado en negocios de riesgo que acabaron por hundir la economía familiar, de nunca boyante. La desesperación de un hombre cabal que deseaba lo mejor para sus hijas, lo empujó a aceptar la propuesta de Adolphus Davenport, un adinerado comerciante que tenía puestos sus febriles ojos, desde hacía tiempo, en la hija pequeña, Amabel.  

			Davenport detestaba a todos sus parientes porque, a su entender, no eran sino sanguijuelas que solo esperaban verle estirar la pata para hacerse con su próspero negocio de venta de madera. No es que rebosase de millones, pero tenía una posición muy acomodada y se le tenía en cuenta en los estirados círculos sociales de una ciudad que, desde su fundación, allá por 1670 por colones ingleses comandados por Willian Sayle, había sobrevivido a los ataques de españoles e indios, hasta convertirse en un importante centro económico y cultural del sur de Estados Unidos. A lo largo de esos duros años, muchos comerciantes se habían encumbrado y arruinado. Adolphus Davenport, sin embargo, supo mantener una línea de gasto e inversión prudentes desde que llegara a Charleston con dieciocho años, y optara al fin por fundar su propia empresa con un dinero de origen turbio, proveniente de las mesas de juego y alguna que otra rapiña en tierras galesas. Un sobrino había llegado después llamado por su buena suerte, pero nunca consiguió ganarse su confianza. Quienes le conocían en la ciudad, sabían que era un tacaño y hasta se rumoreaba que no se había casado antes por no gastar en vestidos y caprichos para una mujer. Sin embargo, con más de setenta años y sabiéndose próximo a su fin, deseaba darle en las narices a su pariente no dejándole nada. Causa por la que había pedido la mano de la hija menor de los Taylor, una joven algo tímida a la que podría manejar a su antojo y que, con suerte, le daría un heredero. 

			No contó Davenport, y a nadie se le pasó por la cabeza, que la chiquilla en cuestión amenazase con quitarse la vida antes que admitir como marido a aquel vejestorio que ya olía a cadáver. 

			La desesperación hizo mella en Evarist y en su esposa, que trataron por todos los medios de convencer a su hija, pero esta seguía en sus trece y los acreedores no tardaron en comenzar a llamar a la puerta. Una citación judicial dando veinte días a Taylor para pagar o abandonar la casa en la que residían y ser juzgado por fraude, fue el detonante de una resolución cuyo resultado arrastraban hasta el presente. 

			La situación era dramática y desalentadora. Angeline no podía soportar el llanto desconsolado de su hermana, ni era capaz de seguir viendo las disimuladas lágrimas de su padre, avergonzado por haberles llevado a la ruina, ni aguantaba más las quejas de su madre… De modo que se decidió: ofrecerse a Davenport en lugar de su hermana pequeña.

			Evarist, con los hombros vencidos, salió de la habitación sin poder mirarla y su hermana se abrazó a ella y rompió a llorar. Su madre, más práctica, decidida y fría, se limitó a buscar papel y tinta para enviar una nota al futuro marido.

			A Angeline no le quitaban el sueño ni el último vestido de moda ni las reuniones sociales o los bailes. Ocupaba su tiempo en visitar a ancianos que carecían de familia y enseñar inglés, tres días a la semana, a un pequeño grupo de negros que hablaban en gullah, una mezcla de palabras africanas, francesas, alemanas y holandesas y que, de paso, ella también aprendía. Su sueño, cuando conseguía que su imaginación se disparase, era poder viajar a Europa, emplearse tal vez como institutriz y perderse durante horas en los museos. Sueño que se truncó al conocer el pésimo escenario, tanto económico como emocional, al que se abocaba su familia. 

			«Pensando de modo egoísta, Adolphus no puede durar mucho y volverás a ser libre», le había comentado su madre, tras postularse su hija para esposa de Davenport. Lo dijo así, sin pestañear siquiera en una afirmación muy poco piadosa y bastante mezquina. 

			El comerciante de maderas la había mirado sin pudor de arriba abajo cuando acudió a la llamada de su futura suegra.  Nadie, excepto la joven, adivinó en los ojos pequeños y legañosos del sujeto que el cambio le agradaba más de lo que dejaba entrever. 

			Angeline no se consideraba una muchacha bonita, pero sí se sabía atractiva, aunque pocas veces estaba pendiente del espejo. Pero Davenport sabía distinguir el buen paño cuando se lo ponían delante. Le habían deslumbrado la cara de ángel, el cabello dorado y los ojos azules de la menor de los Taylor, pero cuando se fijó en la hija mayor, supo que saldría ganando. 

			—Espero que la moza sea fértil y me proporcione pronto un heredero —accedió, validando el cambio.

			Angeline oyó su comentario, tan nauseabundo que equivalió a haber recibido un puñetazo en el estómago, pero habiendo dado el paso ya no había vuelta atrás. Casi ni se atrevió a observar con mayor detenimiento al señor en cuestión, feo sin remedio, medio calvo y con apenas dientes tras su ladina sonrisa. Se obligó a pensar en que, al menos, no era gordo y fofo, tragándose la bilis que le subió a la garganta imaginando que debería compartir su lecho. Por un instante, al verlo entrar en la salita, había estado a punto de retractarse, mandar todo al infierno y dejar que su familia se las apañase como pudiera. Pero pudo más el gesto de repugnancia de su hermana a la vista del invitado. Se dijo que ella era más fuerte y podría soportarlo.  

			Al menos, Davenport tuvo el acierto de elegir St. Michael’s para celebrar la boda. A Angeline siempre le había gustado ese templo, con su bonito púlpito situado entre dos columnas corintias, y el reloj y el anillo con ocho campanas que habían sido traídos desde Inglaterra en 1764. Solía extasiarse escuchando el órgano instalado en el templo cuatro años después, también con manufactura de Londres. La mañana de su casamiento, sin embargo, hasta le pareció que el organista desafinaba. 

			Asistieron unos pocos invitados: los suyos y algunos hombres de gesto adusto que intercambiaron unas palabras con el novio antes de comenzar el oficio. A la muchacha no se le pasó por alto la mirada iracunda de quien, luego lo supo, era el familiar más cercano de su marido: Nash Davenport, de unos cuarenta años, moreno y de ojos oscuros, que no los desvió de ella durante el transcurso de la ceremonia. 

			Aún recordaba sus palabras, susurradas en tono muy bajo para que sólo ella pudiese escucharlas, cuando se acercó para darle la supuesta enhorabuena: 

			—Has hecho un mal negocio, muchacha. Muy mal negocio. Y te va a pesar.

			Angeline se obligó a olvidarse del desabrido saludo que casi había sonado a amenaza. Simplemente, un mal recuerdo. Para ella Nash Davenport no era nadie. Ni siquiera se acordó de él algunas semanas después de la boda, atravesando la ciudad en su ruinoso carruaje, cuando a punto estuvo de matarse al romperse uno de los ejes de una rueda. Todos lo achacaron al mal estado del coche. Y a la tacañería de su esposo que, sin embargo, había pagado ya la mitad de la deuda de su padre, librándolo del presidio.  

			—Es una locura y una inmoralidad ―protestó, retomando la conversación dejada de lado recordando los sucesos citados. 

			Su madre suspiró con exageración antes de llevarse a la boca una de las pastas servidas con el té.

			—No me extraña que estés tan flaca, niña —murmuró con un gesto de asco―, esto no se puede tragar. Deberías cuidar un poco más los detalles con las visitas, ahora eres la señora de esta casa y esto no se lo daría yo ni a los perros.

			—Adolphus deja el dinero justo para la comida, madre, no me es posible hacer excesos. Además, no recibimos la visita de nadie.

			—Dáselas a él para desayunar, a ver si se las traga. O pídele más dinero, a fin de cuentas, eres su esposa.

			—No está dispuesto a darme un centavo más. Conformémonos con que haya cancelado la deuda de padre.

			―Parte de la deuda, niña, recuérdalo; solo parte de la deuda. Seguimos dependiendo de él. Lo que resta lo hará efectivo a los acreedores cuando te quedes embarazada. 

			La joven perdió el color de las mejillas y se mordió los labios para evitar decir algo de lo que más tarde se arrepentiría. 

			—¡Maldito pacto el que hicimos y maldito sea él! —explotó, pese a todo.

			—Sí, ¿verdad? —Agnes se decidió por otra pasta a pesar de que instantes antes las considerara incomible—. Un verdadero hijo de perra. ¿Te parece ahora tan descabellado lo que he pensado?

			Angeline se levantó, se cruzó el chal sobre el pecho y se paseó por la salita, echando una mirada crítica a cuanto la rodeaba. En cualquier hogar con un mínimo sentido de la higiene, se hubiera vuelto a empapelar las paredes, desconchadas por las esquinas y alrededor de ventanas y puertas. Y se le hubiera dado una mano de pintura al techo, renegrido ya del humo de la chimenea, aunque no siempre que se necesitaba se encendía, para evitar gastos ―según la filosofía rácana de su esposo― innecesarios. ¿Y qué decir de la tapicería de los sillones, que pedía a gritos un cambio?... Lo cierto era que había reemplazado la casa más o menos cómoda de sus padres por un estercolero. Aun así, volvió la vista hacia su madre y negó con la cabeza.

			—Mientras me quede un poco de orgullo, no voy a convertirme en una perdida.

			—Hija...

			—Soy una mujer casada. 

			―¿Y eso qué tiene que ver? Si no hay embarazo, no hay cancelación de la deuda, así nos lo ha expuesto. Nos veremos en la calle y quién sabe si teniendo que mendigar un mendrugo de pan.  

			Angeline se dio cuenta del drama que encerraban las palabras de su madre. Regresó al cuarteado sillón que ocupase instantes antes, dejándose caer en él. 

			―No creo que Adolphus sea tan mezquino.

			―Le conoces poco. 

			—¿Qué podemos hacer entonces?

			Su madre arqueó una ceja, encendiéndose en sus vivarachos ojos una chispa de intensidad, calculando que había abierto una grieta en las defensas de su hija. 

			—Bueno, si has llegado hasta aquí, analiza la situación y dime tú si hay otro modo de arreglarlo. Estás casada con un despojo al que ni se le levanta....

			—¡Madre!

			—Al que no se le levanta —enfatizó la mujer—. Decirlo con más delicadeza no variará el resultado. Tu marido no sirve para nada, tú misma me has dicho que ni siquiera ha conseguido que pierdas tu virginidad.

			—Lo ha intentado, pero...

			—Pero ni siquiera consigue montarte, ¿no es eso? —le cortó su madre, avergonzando a la joven —¿Tienes o no el himen intacto?

			—Sí —asintió Angeline, con las mejillas arreboladas. 

			—Entonces, seamos prácticas. Debemos actuar. Y, la verdad, no veo otra solución.  

			—Pero, madre... —La muchacha tragó saliva, porque no era sencillo aceptar su propuesta—. Pagar a un hombre para que... para que...

			—Para que te deje preñada, sí. No es tan complicado: drogas a Adolphus echándole unos polvos en la copa, que yo te proporcionaré, y te lo llevas a la cama. Te aseguro que antes de darse cuenta se quedará como un tronco. Luego pones algo de sangre en la sábana y, al día siguiente, ese majadero pensará que sigue siendo un semental. 

			—Que pierda mi virginidad con otro hombre que no sea mi esposo, no implica que pueda quedarme embarazada a la primera cita —replicó la joven―. ¿Qué pasará entonces?

			—Bueno… Tendrás que seguir visitando a ese... oportuno salvador, claro, hasta que tu estado sea el que deseamos. 

			—Y entonces me habré convertido en una perdida.

			—¡No digas eso!

			—¿No es cierto? Como usted bien dice, suavizarlo no cambia la verdad. ¿Cómo llamaría usted a una mujer que se acuesta con otro hombre que no sea su marido? 

			—Práctica, en este caso. No hay más remedio, Angeline. —Agnes hizo un puchero y hasta dejó ver que estaba un poco abochornada—. ¿No lo entiendes? Si tú no cumples, tu esposo tampoco lo hará y tu padre acabará en la cárcel. Será ese condenado Nash Davenport quien se quedará con lo que te pertenece. ¿Es eso lo que quieres? ¿Ver encerrado a tu padre, a Amabel y a mi dedicándonos a pedir caridad, a Nash como heredero de tu marido? ¿Vas a tirar todo cuanto has sacrificado por la borda?

			La joven suspiró. Le sabía mal, pero su madre estaba en lo cierto, no les quedaba otra salida. ¡Condenado Adolphus! Su honor la empujaba a desechar las demandas de su progenitora, pero el indecente, desconsiderado y despreciable que era su marido se tenía bien merecido que lo convirtiera en un cornudo. No podía dejar a su familia en la estacada. Por más que a ella misma le repugnara el paso que iba a dar, no podía hacerlo. 

			—¿Ha pensado en alguien en particular? ―terminó por asentir.

			Agnes se zampó la tercera galleta, porque la actitud de su hija le abría el apetito. Con el mismo tono decidido de quien ha madurado muy bien sus pasos, no se lo pensó: 

			—Cameron Brenton.

			—¿Y quién es ese?

			—Un joven pipiolo que llegó a Charleston no hace mucho. —Se encogió de hombros, de modo que el chal que llevaba se ladeó para mostrar su cuello, de una piel aún tersa y blanca, muy parecida a la de Amabel y bastante lejos de ser como la de Angeline, que lucía un tono más dorado―. Nadie sabe demasiado acerca de él, aparte de que es inglés y un vividor.

			—¿Un vividor?

			—Ya sabes, hija, uno de esos sujetos que dedican su tiempo a ir a fiestas, jugar a los naipes y meterse en la cama de la primera mujer que se le pone delante.  

			—Quiere decir un libertino.

			—Sí, eso —aceptó. 

			—¿Y qué más sabemos de ese hombre? 

			—No nos hace falta mucho más. Pero lo he visto de cerca, y te aseguro que es todo un espécimen: un metro noventa, fibroso, rubio, ojos azul oscuro… Las damas de Charleston se lo disputan, según he oído decir.

			—Excelente carta de presentación, madre —ironizó la joven—. ¿Por qué cree que un hombre tan demandado va a aceptar nuestra proposición?

			—Tu proposición, niña —rectificó—. La tuya. No pretenderás que vaya contigo, ¿verdad?

			—No, claro —negó, enrojeciendo—. Pero conteste: ¿por qué iba a querer aceptar «mi» propuesta, teniendo como tiene a la mitad de las mujeres de la ciudad tras sus pantalones?

			—Por dinero, querida mía, por dinero. 

			—¿Dinero? ―Quiso reír, pero apenas le salió un graznido―.  ¿De dónde vamos a sacarlo?

			—De la venta de tu colgante. 

			Angeline se llevó la mano al pecho, a una cadena de oro de la que pendía una pequeña esmeralda, la única herencia de su abuela materna a la que había querido con locura.

			—No, madre, eso sí que no. No pienso deshacerme de él y papá no lo permitiría. 

			—Tu padre no tiene ni que enterarse. Si tienes otra alternativa, ya sabes dónde estoy— afirmó, levantándose para marcharse―. En el número siete de Logan Street hay un tasador decente, ve a verlo. Y hazlo pronto, el tiempo apremia. Yo, entretanto, te conseguiré una cita con ese inglés. El resto es cosa tuya, pero grábate lo siguiente en la cabeza: o logras que ese hombre se meta en la cama contigo o todo estará perdido.

			A Angeline no le faltaba coraje, lo había demostrado desde su más tierna infancia. Nunca se deshizo en lágrimas por una caída, por una regañina o por un azote, ni siquiera lo hizo cuando murió su perro por un descuido de Amabel, que lo dejó suelto, a consecuencia de lo cual un carruaje lo pasó por encima. Solo había llorado una vez, llorar de verdad, a la muerte de su abuela. 

			 A solas ya en aquel salón, tras la despedida de su madre, en aquel ambiente de muebles gastados, cargado de humedad y olor a mezquino, volvió a hacerlo. Lloró hasta que no le quedaron lágrimas, por haber llegado a donde estaba y por lástima hacia sí misma. Echaba de menos las conversaciones con su hermana, las discusiones con su madre y, sobre todo, las partidas de ajedrez que la enfrentaban a su padre, entretenimiento al que se había aficionado desde muy pequeña. Lloró, sí, por haber perdido su mundo y hasta su identidad. 

			Luego se obligó a serenarse y a aceptar que tenía que encarar el futuro como un reto, como un juego arriesgado, inmoral e indecente, en el que solo cabía un envite: apostar su honra. 
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No te pierdas esta fascinante serie de Nieves Hidalgo. Cinco historias deliciosas, románticas, con ingeniosos diálogos y con un punto divertido, que se leen de un tirón y que te deja con una dulce sonrisa con cada final.


1. Rivales de día, amantes de noche

Una promesa que él romperá por culpa del amor...

Un amor por el que ella arriesgará la vida...


2. Ódiame de día, ámame de noche

Nicole intenta salvar el abismo que le separa del hombre que despierta su pasión y convertir el odio en amor.


3. Días de ira, noches de pasión

Él quiere desenmascarar a la que creía una timadora.

Ella se resiste a contarle su secreto.

¿Qué camino tomar cuando la pasión se interpone? ¿Se puede traicionar al corazón?


4. Lili, la intrépida hija del duque

Una historia de amor aparentamente difícil y llena de secretos.

Ella ignora que él quiere descubrirla. Él, que es justo su protegida la que actúa en las sombras.

¿Qué pasará cuando salga a la luz toda la verdad?


5. Alex, la indómita sobrina del conde

Alexandra no olvida la ciudad en la que nació, Londres, a la que regresaría con renovado entusiasmo... si en ella no viviese Daniel Bridge; un hombre del que está enamorada desde que era adolescente, pero que la ha rechazado dos veces.







Nieves Hidalgo es madrileña de nacimiento y devoradora impenitente de lectura. Escribe desde siempre por simple afición y durante años lo compaginó con su trabajo. En la actualidad se dedica en exclusiva a escribir. Comenzó escribiendo novelas románticas a principios de los 80, para el disfrute de sus amigas y compañeras de trabajo. En el 2007, movida por la insistencia de su más querida amiga, envió a varias editoriales algunas de sus novelas, y pronto tuvo respuesta de uno de los más importantes sellos de novela romántica en nuestro país: Ediciones B. Su primera novela publicada, Lo que dure la eternidad vio la luz en Marzo del 2008 de la mano del sello Vergara, que ha seguido apostando por sus novelas. Ha publicado también con Esencia y Booket, ambos sellos de Planeta.
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			NOTAS

			

    		

			Rivales de día, amantes de noche

			Capítulo 44

			

			[1]	Puedes leer esta historia en Rivales de día, amantes de noche.

			
			

    		

			Capítulo 48

			

			
			[2]	Miguel de Cervantes.

			
			

    		

			Días de ira, noches de pasión

			Capítulo 8

			

			
			[3]	Puedes saber qué sucede en Ódiame de día, ámame de noche, segunda entrega de la trilogía.

			
			

    		

			Capítulo 23

			

			
			[4]	El buey llama cornudo al burro.

			
			

    		

			Capítulo 24

			

			
			[5]	Postre inglés, popular entre los siglos XVI y XIX, hecho a base de leche entera o nata, azúcar y un poquito de vino.

			
			

    		

			Capítulo 27

			

			
			[6]	Puedes conocer el suceso en Ódiame de día, ámame de noche.

			
			

    		

			Epílogo

			

			
			[7]	Localidad imaginaria en la que se ambientan las maravillosas historias románticas de la serie que lleva ese nombre.

			
			

    		

			Lili, la intrépida hija del duque

			Capítulo 1

			

			
			[8]	Puedes conocer esta historia en Rivales de día, amantes de noche.

			
			

    		

			Capítulo 3

			

			
			[9]	Frankenstein, de Mary Shelley, aunque en 1818 se publicó sin el nombre del autor.

			
			

    		

			Capítulo 10

			

			
			[10]	Puedes conocer su historia en Días de ira, noches de pasión, que se publicará próximamente.

			
			

    		

			Capítulo 20

			

			
			[11]	Normas aprobadas por el Parlamento, que prohibían las asociaciones obreras. Acabaron por ser derogadas en 1824.

			
			

    		

			Alex, la indómita sobrina del conde

			Capítulo 1

			

			
			[12]	Conoce la historia de Nicole y Jason en Ódiame de día, ámame de noche.

			
			

    		

			Capítulo 4

			

			
			[13]	Puedes conocer su historia en Rivales de día, amantes de noche.

			
			

    		

			Capítulo 7

			

			
			[14]	Puedes conocer su historia en Días de ira, noches de pasión.

			
			

    		

			Capítulo 14

			

			[15]	Conoce su historia en “Lili, la intrépida hija del duque”

			
			

    		

			Avance: Seducir a un sinvergüenza

			

			
			[1]	Conoce su historia en La bahía de la escocesa.

			[2]	Conoce su historia en Reinar en tu corazón.

			[3]	Conoce su historia en Lágrimas negras.
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